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Dos palabras

Ofrecemos hoy a los trabajadores un folleto cuyo inte-

res descubrirán sus lectores a medida que rayan penetrando

en la importacia de los hechos expuestos en sus páyiqas.

El doctor Emilio Troise, a cuya pluma debemos ese tra-

bajo, ha logrado desmenuzar, no obstante la manera siinte-

tica que impone el pequeño folleto destinado a la pi opagan-

da, las causales que dan origen a la lucha de clases, y el fn>r-

qué de la existencia de los sindicatos, que al agudizar esa

lucha contra la clase capitalista, can dando a los producto-

res que ios integran, la clara percepción de su rol histórico

revoluciona rio ,
eminentemente transformador

.

A este aspecto de su trabajo, de importancia indiscuti-

ble para los trabajadores que se interesan por razonar su ac-

ción sindical, conceptuada por muchos burgueses ignoran-

tes o malintencionados como una obra artificial, arbitraria y

caprichosa, el doctor Troise ha unido también una cuestión

fundamental y que se refiere a la actuación del socialismo

político, de partido, que se pretende revolucionario por el he-

cho de su participación y colaboración con la burguesía me-

diante el uso del parlamento. Demuestra la innocuidad de

ese género de lucha en cuanto descubre que el objetivo de la

acción que los trabajadores alimentan consiste en la apropia-

ción de los medios de producción, hoy en manos de la burgue-

sía, los cuale^, por encontrarse en el dominio de la economía,

ninguna relación tiene con los mismos la acción parlamenta-

ria que es la expresión política de un sistema, la derivación

de un Estado creado por la burguesía para la defensa de sus

intereses de clase. En consecuencia, sólo la acción sindical
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pv^ré reulizar por su naturaleza misma y por el plano en

míe ella se desenvuelve, la obra expropiadora que será el pun-

ió ile partida de una nueva sociedad, cuya estructura econó-

mica y política está contenida desde ya en los mismos sin-

dicatos.
^

...

Xo sólo se señala la esterilidad de esa acción política,

fSinn el perjuicio que ella entraña para la emancipación

\te los trabajadores. Llevados éstos de la ilusión parlamenta-

ria y conducidos por la esperanza de que su emancipación es

úmcamente la obra de un sistema de leyislación, bien pron-

to los sindicatos se convierten en oryanismos conservadores

de un sistema político que, en definitiva, ha de aherrojarlos

más al Estado capitalista, puesto que ésa es su única misión.

El fiindicato debe libertar.se de toda presión exterior si

se ¡uiere que éd utilice todas las energías revolucionarias que

dinanan de su propia naturaleza. Colocado, por razones his-

tóricas, frente al capitalismo, él ha de bastarse en exceso pa-

ra gestar su desaparición y alzar sobre las nfinas del mundo

qii? hoy agoniza, el edificio social que por su expresión po-

lít'ca sea una garantía de libertad para todos los trahaja-

do'TS, mancomunados por el interés de un recíproco bien-

esi ar.

A tales conclusiones arriba este folleto, cuya lectura

of'ccemos y recomendamos a los trabajadores, en la seguri-

dad de que él es un sincero y valioso aporte de su autor a la

ncble obra de emancipación ¡trolctaria en la que estamos em-

pinados todos los explotados.

LA COMISIOX DE PROPAGANDA.
«

Buenos Aires, Abril de 1921.

EMILIO TROISE

Capacidad revolucionaria de la clase obrera

La simple observaeióu de la vida social contemporánea per-
mite establecer la existencia de un vasto movimiento proletario,
cuya acción conmueve profundamente la estructura y el equili-
brio social de nuestros días. Movimiento que nace en condicio-
nes históricas determinadas y precisas, puede y debe ser defini-
do en sus características esenciales, sin confundírsele con la va-
^a aspiración utopista de los reformadores sociales de todas las
épocas. El movimiento autonomo del proletariado nace en con-
diciones determinadas y preci.sas—hemos dicho— . Ello implica
que no puede comprendérsele sin relacionarlo a esas condicio-
nes que lo crean.

Establezcamos, pues, el ambiente histórico en que surge
j

analicemos el medio económico-social que hace posible su exis-
tencia.

El movimiento obrero nace en un medio capitalista. He ahí
una primera comprobación ai)arentemente simple y, sin embar-
go, de una gran importancia.

¿Qué es un medio capitalista? ¿(buil es su esencia? ¿En qué
puede distinguirse de los regímenes sociales que le precedieron?

He ahí algo que nadie había establecido hasta que Marx
hizo el análisis profundo y genial de la sociedad capitalista;
análisis que después ha sido olvidado y los primeros en olvi-
darlo fueron los que por una especie de ironía histórica se lla-
maron discípulos y continuadores de Marx—los teóricos de
la Social-democracia—los socialistas de partido de todos los
países.

Ni la diferenciación en clases, ni la existencia del Estado,
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ui el aspecto mercantil de la sociedad, ni, desde un punto de

vista absoluto, el salariado, caracterizan al capitalismo.^

S ello bastara, toda la historia sería capitalista, y, sm em-

bargo, todos convienen en (lue el capitalismo es el período más

corto en la larga serie de transí'ormaciones sufridas por la so-

ciedad humana.
. , ,

Par algo hablamos de una sociedad feudal, con una econo-

mía relaciones jurídicas y políticas distintas de las actuales;

por i lgo hablamos de un mundo antiguo, coa su ecoimmía escla-

vista, jurídica y políticamente diverso del régimen feudal; por

algo hablamos de una forma patriarcal y matriarcal de

pación humana, (pie (^stá como en el límite mismo de la civiii-

zaci( n V la barbarie, cuando el hombre, aseguradas las fuerzas

elemmtales (pie hacen ])osible la vida estable, (*on un utensilio

fruto de su invención, con una técnica rudimentaria todavía,

pero va suñciente ])ara librarle del imperio adverso de la na-

tura éza, comienza a producir para cambiar, poripie su pro-

duc( i(ui excede a las necesidades inmediatas.

V así hemos retrocedido hasta los albores humanos, mas

allá dé la historia escrita, y vemos, repito, que ni la produc-

ción instrumental, ni el intercambio de los produc^tos, ni la

exis’ encia de un poder coercitivo o estado, iii la diferencia-

ción en clases, son exclusivas del capitalismo.
^ .

Ya ^larx lo había dicho en el comieiy.o mismo del Mani-

fiest ) (’omunista : la historia de toda sociinlad, hasta nuestros

días no ha sido más que la historia de la lucha de clases.

í*rivilegio, opresión, usufructo del esfuerzo ajeno, existen

hov como existieron hace miles de anos en la vieja Grecia, en

el vasto Imperio Romano, en el feudo medioeval y en el oriente

leja 10 bajo un aspecto religioso.

].o Olio caracteriza al capitalismo no es solo la prodiiccion

a base de clases, sino una particular y es])ecífica íf^^iuíi de pro-

ducir, mejor todavía, una unidad primordial : la fabrica, el ta-

ller capitalista. j

A\ decir fábrica entendemos no solamente la producejon

fabi il estricta, vale decir, la utilizacmn de las materias primas

y sn transformación en productos de consumo o en instrumen-

tal irodiictivo, sino, también, la producción de esa misma ma-

teri i prima en forma industrializada.

/

En este sentido, la em])iesa capitalista abarca la totalidad

de la producción y el trausiiorte en sus diversos aspectos.

Veamos cómo funciona esto que hemos llamado unidad pri-

mordial capitalista.

Marx ha establecido que en la fábrica se opera una polari-

zación, una absoluta se|)aración entre el capitalista y los pro-

ductores. No hay allí una cooperación inteligente, una soli-

daridad creadora, sino una disciplina impuesta, una coerción,
una relación de dependencia del obrero al cajiitalista.

En el proceso de la producción capitalista, el trabajador es

un elemento suliordiuado, mero ejecutor material de un desig-

nio y una voluntad completamente extraños.

Carece en absoluto de toda iniciativa; todo el plan de la

liroduccióu es gestado directamente por el capitalista o por
elementos técnicos que le re])resentan. Es sólo un apéndice de
la máqiiina y de ahí la expresión de Marx ; en el capitalismo
el trabajo muerto subordina al trabajo vivo.

No interviene en el acto inicial de la industria, y sigue des-

pués completamente extraño al ])roceso de la producción, en to-

do lo que ella tiene de inteligencia, de voluntad y de creación.
Ni la elección de la materia ])rima que él transforma con su es-

fuerzo, ni el destino del ])i()ducto elaborado por su actividad,
le pertenecen.

Jamás la personalidad humana—esto que llamamos hom-
bre—que sufre y ama, que piensa y sueña, que se exalta ante
la belleza y el heroísmo, ha estado sometida a una tiranía más
real y efectiva, más formidable y menos ruidosa, sin embargo.

En la economía esclava o servil, la fuerza humana se iden-
tificaba con el instrumento productivo. La tarea realizada, si
bien más simple globalmente considerada, era una labor inte-
gral en que el productoi* intervenía inteligente y activamente.

El capitalismo disocia bi utalmeiiíe los elemeiilos de la pro-
ducción : por un lado las potencias intelectuales y de direc-
ción representadas por el capitalista, por otro los elementos
ejecutores representados por los trabajadores (Marx).

En estas condiciones la relación que existe entre ambos ele-

mentos es de- sujeción, de dependencia absoluta del trabajador
al capitalista.

\:

)
»
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Oposición irreductible que, lejos de atenuarse con el des-

arre lio histórico del capitalismo, crece y se acentúa.

ICl capitalismo, como todo réj:*imen de clase, tiene como fina-

lidal el provecho, la ganancia. En ninjiuna sociedad anterior

el pfovecho ha sido más orande, tanto que puede decirse que

teóricamente el provecho es ilimitado en el capitalismo, por-

que es el réí¡^imen de clase que asc*>ura la mayor combinación

de 1 is fuerzas productivas utilizables.

]jU riqueza se ha acrecentado de un mo<lo enorme bajo el ré-

gim ín de la jíian industria
;
pero en bem'ficio exclusivo de la

das 3 dueña de los instrumentos de producción y del poder po-

lítico.

'.íl momento económico es preponderante en el capitalismo

e in prime su carácter a la sociedad entera.

'^omo momento económico debe entenderse el acto funda-

mei tal de la producción y no el fenómeno accesorio y secunda-

rio iel cambio de los productos. En consecuencia, lo que puede

caracterizar a un régimen—como Marx lo establece con toda

nitiSez—es la forma en que dicha producción se realiza.

En el capitalismo la producción es no sólo a base de clases, .

es i.o sólo más variada, más rica, más compleja técnicamente,

sin(- que también se realiza en un ambiente típico; la fábrica

capitalista en que la dirección, la intelijíencia y el plan de la

prolucción corresponden al capitalista y la ejecución material

al proletariado desposeído de los instrumentos de trabajo.

Esto es lo que caracteriza realmente al capitalismo: «siste-

ma de producción en que el ])lan y la ejecución del trabajo son

la cxteriorización de una voluntad personal dominadora y tras-

cen lente al cuerpo mismo de los trabajadores». (Labriola).

Coalición obrera

Es en este medio y condicionado por circunstancias histó-

ricí.s precisas, que nace el movimiento obrero.

Por eso hemos dicho, al comienzo, que era necesario camc-

terizar al capitalismo en lo que tiene de específico y distinto

de os demás regímenes de clase, para conocer el ambiente eco-

nói lico-social en que surge el movimiento obrero.

— 9

No entendemos hacer ahora el proceso del desarrollo histó-
rico del capitalismo

;
tomémosle a cierta altura de su trayecto-

ria en pleno funcionamiento y veamos cómo nace esto que lla-

mamos movimiento obrero.

Marx—en una síntesis admirable de su Miseria de la Filo-
sofía—ha condensado el modo cómo surgieron las primeras or-
ganizaciones obreras y dice: «La gran industria aglomera en
un solo sitio un conjunto de personas entre sí desconocidas. La
concurrencia divide sus intereses

; i>ero el mantenimiento del
salario, interés común que tienen frente a sus patrones, los re-
une en un mismo pensamiento de resistencia y coalición.

«La asociación tiene sieiii])re un doble objeto : hacer cesar
la concurrencia entre ellos y hacer una concuwencia general
al capitalista.

«íSi el fin primero de la resistencia no ha sido más que el
mantenimiento de los salarios, a medida que los capitalistas, a
su vez se reúnen en un solo pensamiento de represión, las coa-
liciones, primero aisladas, se agrupan

;
frente al capital siem-

pre reunido, el mantenimiento de las asociaciones se hace más
necesario, para los trabajadores, que el mantenimiento del sa-
lario.

«Y esto es tan cierto, que los economistas ingleses se mara-
villan al ver cómo los obreros sacrifican una buena parte del
salario en favor de las asociaciones que a los ojos de los econo-
mistas habían nacido sólo para defender el salario. En esta lu-
cha, verdadera guerra civil, se reúnen y se desarrollan todos
los elementos necesarios a una futura batalla. Llegada a este
punto, la asociación toma un carácter político.

«Las condiciones económicas habían primero transformado
la masa del país en trabajadores. La dominación del capital
ha creado a esta masa una situación común, intereses comunes.
Esta masa es una clase con respecto al capital pero no lo es to-
davía en sí misma. En la lucha, de la cual hemos señalado al-
gunas fases, esta masa se reúne y se constituye en clase por sí
misma. Los intereses que defiende son intereses de clase. Pero
la lucha entre clase y clase es una lucha política.» ( Marx. Mi-
seria de la Filosofía, pág. 116).

La observación de la realidad inglesa hizo nacer en Marx
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estos conceptos y ellos son aplicables a todos los pueblos capi-

tíilistí s*

El movimiento obrero es una inmanencia del modo de pro-

ducir capitalista. Nace en la fábrica, donde las clases se mani-

liestaii con toda nitidez, y en su iniciación es solo un

to de instintiva defensa frente a las condiciones de ^ida, cada

vez lias terribles, creadas por la gran industria.

Viií se explica cómo en su primera faz ha tratado de danai

la máquina, haciéndola responsable de su situación Pi*eí*aria y

que, s ólo más tarde, por una comprensión mejor de su rol y de

las fuerzas en juego tratara de crear un nuevo orden, supii-

miendo el régimen capitalista, que es la condición primera pa-

el crecimiento y capacitacimi de las organi-

zaciones sindicales, la naturaleza y los hnes historíeos del m<>-

vimidito se confunden y se maniñestan en toda su amplitud.

Vemos que el movimiento nace de la necesidad condicio-

nado por eiicunstaiicias extrañas a
'i\

e

—Vemos cómo ilo es una creación artihcial, aibitiana e

deolñRiea. sino la oxteviovización de una tnev7,a que en la lucha

se luteOTa v aRÍRunta. Vemos cómo no es la i-ealizacion de una

doet úna li'hertadora que antecediera al movimiento mismo, s

nriiiia praxis, como decía .Marx, es decir, una voluntad en ac-

ción que crea ella iiiisiua su propia ideoloRia ;
me,|or aun, que

con iiii priictica crea los materiales de su filosofía especifica, di-

nám ca, vivaz, perennemente renovada por la lucha diana.

Organización sindical

íliiperada la faz inicial, el movimiento adquiere un carác--

ter oi'KÓnico y sir naturaleza de movimiento de clase revolucio-

nar a se hace ostensible. . . ,

31 proletariado comienza a ver en sus oi'gfni^-^ciones a go

má‘ que un agente corporativo de horizontes limitados que le

neldiite alcanzar y mantener un tenor de vida, medianamente

ñas ible frente a la avaricia creciente del capitalismo.

^ Comprende intuitivamente primero, razonadamente des^

pues, qiíe la lucha contra el capitalismo puede darle mejor

— 11 —

condiciones de vida hasta cierto límite, que no podrán ser su-

peradas sin el supremo esfuerzo de la revolución, es decir, sin

suprimir las condiciones actuales de la producción.

Y así, de un modo natural y espontáneo, se plantea a la con-

ciencia de los trabajadores la tinalidad histórica de su propio

movimiento: suprimir las condiciones de producción capitalis-

ta y las relaciones jurídicas y políticas que de ellas se derivan

;

crear un nuevo orden en que la dirección y la 'ejecución de la

producción estén en manos de |)rodiictores libremente asocia-

dos, lo que destruye no .sólo el privilegio, la injusticia y la mise-

ria, sino, también, toda jerarquía artificial y toda disciplina

impuesta.

La lucha de clases, que nace de los antagonismos de la so-

ciedad económica, tiene un alto valor creador.

Ninguna clase social ha podido emanciparse sin crear, en
un largo jiroceso histórico, las instituciones que han de servirle

para im|)onerse a la sociedad y moldearla según sus conve-
niencias.

«En la burguesía—dice Marx—debemos distinguir dos fa-

ses: aquella en la cual se constituyó en clase bajo el régimen
de la feiidalidad y de la monarquía absoluta y aquella otra en
que ya constituida en clase, destruyó la feudalidad y la monar-
quía ])ara hacer de la sociedad una sociedad Imrguesa. La pri-

mera de las dos fases fué la más larga y la que impuso mayo-
res esfuerzos.» (^larx. Miseria de Ja Filosofía, ])ág. 116).

Contenido revolucionario del Sindicato

*E1 proletariado no escajia tampoco a esta ley histórica. El,

también, presionado por las circunstancias, se agrupa, con
fines inmediatos, en organismos a los cuales la lucha se encar-

ga de asignar una función y una finalidad mucho más vasta que
el pensamiento originario, ^^iu saberlo, los productores han
creado el instrumento de su propia liberación.

Una lucha de clases no se concibe si no se concreta en la

creación de instituciones revofucionarias que entren en conflic-

to con las instituciones de la clase dominante. Ello implica un
proceso de madurez psicológica en la clase oprimida y la for-
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u ación de ima coucieiicia revolucionaria, sin la cual toda ten-

tativa de transformación social es ilusoria.

^"osotros vemos en la organización revolucionaria de los

productores no sólo el instrumento histórico de la revolución,

s no la mejor y más fecunda escuela para el proletariado, el

II edio único para completar la formación de una conciencia de

c ase y la capacitación indispensable para que le revolución

pueda ser tentada con absoluta seguridad de triunfar.

Desacreditar esa pedagogía de la acción sindical; amino-

r ir su importancia y reducirla a un simple rol corporativo sin

t: ‘ascendencia transformadora, es no sólo ignorar los elemen-

tos del proceso histórico, sino, también, ser antirrevoluciona-

r o y antiobrero. Pretender que la revolución puede ser hecha
desde el Estado capitalista y con el Estado capitalista; preten-

der que el sufragio universal y la conquista de la mayoría par-

lamentaria son un elemento indispensalile en el proceso revolu-

cionario, es desconocer en absoluto la esencia misma de la

t arisformación que se pregona.

Sabemos bien que la revolución no está ni en la barricada
ni en la violencia verlial; pero sabemos, también, que la pene-

t ‘ación del Estado y la colaboración de las clases, condenan a
l.i esterilidad el esfuerzo de los productores y afianzan el ca-

pitalismo lejos de detrimentarlo. La revolución está en crear

l.i fuerza revolucionaria en el seno mismo de los organismos
s ndicales, capaces de sacrificio, de heroica disciplina volunta-

ria; la revolución es más una cuestión interna v moral—esta-

do de conciencia—de los trabajadores, que el resultado de un
i iflujo exterior a su ])ropia acción.

Hablando de la Commune de París, dice Marx: «La clase

obrera no ha pretendido ningún milagro de la Comuna. Ella

ro tiene uto])ías que introducir por medio de deliberaciones

populares. 8abe que para elaborar su propia emancipación y
con ésta aquella forma de vida superior a la cual la sociedad

] reseute tiende irremisiblemente con su propio desarrollo eco-

lómico; ella, la clase obrera, tiene que sostener aún largas lu-

chas, una entera serie de procesos históricos, en fuerza de los

cuales, los hombres, al igual que las circunstancias, serán com-

pletamente transformados.» (Marx. Lo GiierrO' Civil en .Fratt-

Cíff, pág. 47).
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Aquí está bien ex]dícito y claro el pensamiento marxista de

lo que es la revolución
:
profunda modificación voluntaria y

consciente de las cosas y los hombres; pensamiento que tiene

tanto más valor en cuanto no es una simple enunciación teóri-

ca, sino el juicio concreto del acto heroico de los trabajadores

de París al proclamar la Comuna.
Es un gran error y un peligro ese afán y esa tendencia de

los partidos socialistas de dar al Estado una ingerencia cada

vez mayor en la vida social, sometiendo todas las actividades

a su control burocrático e ine])to. Xo es cuestión de suprimir

idealmente el Estado ca])italista y suponer que otros hombres
en el gobierno harían de él un Estado revolucionario. El Es-

tado no tiene una existencia independiente de la sociedad que

lo crea; él es la síntesis de los antagonismos de la sociedad eco-

nómica y es la expresión ])olítica, coercitiva y violenta, aun
dentro de las formas legales, de la supremacía económico-social

de una clase. Toda otra idea sobre la naturaleza y funciones

del Estado es puramente metafísica e irreal.

El Estado no tiene ninguna misión ética que cumplir, dice

Antonio Labriola [Materialismo Histórico, piág. 212). «Es

—

dice el mismo autor [Materialismo lUstórico, pnigs. 209 y 210)

—una organización real de defensa para garantizar y perpe-

tuar un modo de asociación o un acuerdo o una transacción en-

tre diversas formas. En resumen, el Estado supone o un siste-

ma de propiedad o el acuerdo entre muchos sistemas de pro-

piedad.»

Forma histórica transitoria, está destinada a desaparecer

con los antagonismos que la generan.

Supresión del Estado

Es una ilusión creer que los instrumentos de producción en

manos del Estado suiirimen la dependencia de los productores

y destruyen las clases. El antagonismo de la fábrica privada se

reproduce en la empresa pública, en que los productores siguen

siendo ejecutores materiales de un ])laii en cuya elaboración no

intervienen. La estatización de las industrias puede hasta ser

una tiranía peor para los trabajadores que la producción pri-
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>

\ ada. El Estado—que los demócratas de todos los uiatices con-
ceptúan como expresión de la voluntad general—castigaría re-
iDzmente toda tentativa de los trabajadores y se podría citar
iiás de un ejemplo de que es así, aun estando socialistas en el
ÍJ obierno.

Cuando se liabla de que el Estado lia adquirido una relati-
>a autonomía frente a la sociedad, se olvida que la lucha del
\ roletariado ha conmovido tan ])rofundaniente la organización
actual, que ha hecho necesario diu' una mayor elasticidad al
L lecanismos estatal para servir más inteligentemente el privi-
legio, y de que esa autonomía jamás pqne en peligro la existen-
cia del régimen capitalista. En todos los países del mundo la
plutocracia, la alta banca, que es la forma más usuraria y pa-
risita del capitalismo, gobierna al Estado.

l*resionado por las clases obreras el Estado puede hacer
c mcesioues, crear todo un sistema de legislación social, am-
pliar la órbita de las libertades elementales, establecer el su-
fj'agio universal, etc. Esto no signitica que el Estado haya cam-
biado su naturaleza y (pie di* organo coercitivo y expresión de
pcedominio de la clase burguesa se haya transíPrmado en ór-
gino social, gestor de intereses comunes; sino, simplemente,
q.ie es necesario miuietar, tranquilizar el ambiente para que
h s funciones esenciales de la sociedad capitalista no se inte-
r ‘umpan. Todo el esfuerzo del Estado consiste en hacer que el
n ovimiento obrero no salga de la legalidad, se desarrolle den-
ti o de ella y tome parte en la vida política del país.

Así el movimiento obrero entra en la vía conservadora.
A este camino ha sido empujado, también, el proletariado

p-ir el socialismo de partido, que se pretende el agente de la
ti ansformación social.

Los partidos socialistas han confundido la creación de un
poder })olítico por los trabajadores organizados como clase,
c('U la conquista del poder político existente. Toda la capaci-
dad revolucionaria de los partidos socialistas está en la frase.
Al otro día de la gran victoria electoral de los socialistas ale-
manes—en que habían tenido cerca de cuatro millones de yo-
tcs los jefes de la ¡Social-democracia temblaron ante la posi-
bilidad de que el káiser anulara violentamente'el sufragio uni-
versal. Un partido que en vez de pensar qué uso va a hacer de

/
JCm

— 15 —

eso que él cree una fuerza enorme, se pone a temblar por temor

de perderla, no va a ninguna parte, no es capaz de libertar a

nadie, ni siquiera a sí mismo.

Hacer del Estado y de la mayoría parlamentaria los reden-

tores del proletariado es olvidar que la revolución es un proce-

so interno, técni(‘o y moral de la masa productoia. ^ada ha^

en el capitalismo qiie lleve fatal y automáticamente a la libe-

ración del proletariado. La evolución natural y espontánea del

capitalismo no conduce necesariamente al socialismo. Aceptar

este concepto es caer en un grave error fatalista que hace de

los hombres esclavos de las circunstancias y no creadores de

un mundo nuevo.

Las condiciones objetivas, el medio ambiente, hacen posi-

ble la revolución ])ero no de una manera irremisible; para que

ella se realice es necesario un esfuerzo consciente y voluntario

de la clase o]u imida.

Nosotros lo esperamos todo de la agudización creciente del

coníücto de clases; del pleno desarrollo de los antagonismos

existentes en el seno de la sociedad capitalista y del aumento

del poder sindical, índice, a su vez. de un alto grado de concien-

cia revolucionaria en los ]iroductores.

Hacia una sociedad libre de libres productores

El proletariado vive hoy- un momento histórico excepcional.

Lá guerra y la liquidación de la guerra han creado una situa-

ción revolucionaria que es necesario resolver. Ello no implica

la revolución inmediata—y me refiero al decir esto muy espe-

cialmente a nuestro medio—pero sí la preparación consciente,

obstinada y voluntaria de la revolución.
^

La revolución rusa es el primer acbb.del vasto drama histó-

rico que vivimos y ha ejercido una influencia moral enorme en

el proletariado universal y mismo en la clase burguesa que la

mira con horror y la repudia. .

Nacida en un medio especial y en condiciones históricas

muy particulares, muestra de cuánto heroico sacrificio es ca-

pa^ el pueblo obrero y.los hombres que le sirven y hace tener
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Je inconmovible en el triunfo de los productores que al fln es
Iriunfo humano, liberación humana.

La Elisia obrera j revolucionaria ha afirmado frente al im-
]>erialismo capitalista mundial, que el reinado de la opresión
Más que milenaria, de la servidumbre, de la injusticia, cpmien-
ía a terminar y que empieza el mundo de los libres producto-
1 es, con la vida renovada y superiorizada por el propio esfuer-
ío de los oprimidos.

Le debemos nuestra solidaridad. Pero no una solidaridad
A erbal, que se condensa en la protesta ])latónica e ineficaz, sino
la lecunda solidaridad de la acción, que impida y maloí^re to-
i a tentativa del capitalismo mundial tendiente a fomentar la
(ontrarrevolución y el bloqueo de la Elisia obrera.

El proletariado universal se siente hondamente vinculado
i ese movimiento que es movimiento suyo y hecho con una fina-
lidad suya. La revolución rusa muestra bien—y esta es una
fecunda lección de cosas }mra el proletariado universal—que
1 ) fiiiidameiital no es sólo lleí>ar al poder y destruir las viejas
1 elaciones de producción burí»uesa, sino tener capacidad re
constructiva y asegurar la nueva forma de producción libre.

Este es el escollo mayor de la revolución rusa, no solamen-
te por el bloqueo y la ])resión exterior, por la contrarrevolu-
ción interna, que dificultan la obra constructiva, sino también
í or falta de un proletariado capacitado y disciplinado en una
1 ir^a vida sindical.

Los acontecimientos se ])iecij)itaron y el proletariado llegó
al ])oder sin la madurez que deriva de un proceso previo, tal
^•01110 lo realiza la clase obrera en el i*(‘sto del mundo, y en el

c ual la organización sindical y la lucha de clases son elementos
i idispensables e insubstituibles.

Los trabajadores rusos deben completar su capacitación
mientras realizan la tarea ardua y gigante de defender las con-
quistas alcanzadas, de integrarlas y ampliarlas superando sus
].ropias deficiencias iiiciales. Esta deficiencia del movimiento
autónomo de los productores, explica cómo ha sido posible que
nna fracción, en parte no obrera, la fracción bolschevique, ha-
ya asumido la dirección y la orientación momentánea de la re-

valución. En países con una organización sindical revoluciona-
ra, aguerrida y disciplinada, la revolución no puede ser ni
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orientada ni resuelta por los grupos políticos, sino un acto es-

pontáneo de la cláse productora. Por eso sostenemos que es

necesario crear la fuerza revolucionaria en el seno mismo de

los organismos sindicales, que no son solamente el instrumento

histórico de la revolución, sino también el núcleo técnico y mo-

ral que hará posible una rá]>ida estabilidad del nuevo agrega-

do social.

Trabajar por la unidad de los productores, robustecer su

organización de clase, hacer en la lucha diaria la conciencia

revolucionaria—toda hecha de sacrificio y de heroísmo—es

trabajar por la futura revolución libertadora.

f



Sindicato y Rartido

Eu todo movimieuto histórico, hay elementos esencialesy
especíticos, vale decir : elementos que lo siuj»ularizau en la his-

toria, le dan una característica y lo diferencian, en absoluto, de

los movimientos anteriores y de los contemporáneos; y hay,

también, elementos accidentales, secundarios, no específicos,

que le son comunes con los movimientos de masas habidos o

venideros.

¿Cuál es, en el movimieuto obrero, lo esencial y cuál es lo

>^accesorio?

Una fuerza social no se concibe como tal, es decir, como

enerj»ía en acción, si no crea ór»»anos e instituciones que se ro-

bustecen, se ]>erfeccionan y se ajj.ij'antan con la lucha. Esas ins-

tituciones y la acción por ellas desarrollada eu el medio eco-

nómico-social, constituyen la caractíu-ística de todo movimien-

to, porque derivan de la naturaleza de la fuerza histórica que

las crea. Y como la naturaleza de una fuerza histórica no es un

desij^uio voluntario, sino el término de una transformación y

de un proceso anterior, es necesario convenir en que las insti-

tuciones de clase no .son una creación artificial, sino la crista-

lización natural y única de la A’oluntad e intelij^encia de clase,

condicionadas ])oi- su rol en la producción y en la vida social.

Después de un lar<io período lueparatorio, en que se van

creando, con más o menos violencia, las condiciones de produc-

ción capitalista, la burouesía afianza su régimen con la con-

quista del poder político, y ejerce una dominación perfecta so-

bre el resto de la sociedad. Al mismo tiempo, las condiciones

materiales para la vida del proletariado, quedaban estableci-

Un capitalismo sin asalariados no se concibe. Lo que ca-

racteriza históricamente al proletariado, no es su miseria, no

es su ignorancia frente a las clases cultivadas, sino, como Marx
lo estableció con toda claridad, su fuerza de trabajo, en la que

V,
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reside su capacidad revolucionaria, y la separación absoluta

entre el instrumento productivo y la fuerza inteligente que lo

acciona.

Disociación entre el instrumento de producción y la fuer-

za que lo acciona -en provecho ajeno, he ahí la dualidad histó-

rica del capitalismo; reintegración del instrumento produc-

tivo a la fuerza consciente (pie lo acciona (ui provecho de la

colectividad, he ahí la gran síntesis histórica que caracteriza

la obra del proletariado, la fecunda unidad (lue destruye a las

clases y suprime las antítesis sociales, que hasta ahora han si-

do la causa eficiente del progreso, pero también de la miseria,

del dolor y de la injusticia.

El ])rc>letariado, como elemento de producción, como cate-

goría económica, es una resultante del modo de producir ca-

pitalista; existe desde el momento en que existe el capitalis-

mo; pero el proletariado como categoría psicológica y moral,

sólo existe como resultante de la lucha de las clases y de la

comprensión de su situación.

Su unidad y su ascensión históricas se realizan paulatina-

mente. Las condiciones materiales dan sólo la posibilidad de

la revolución social, la comprensión de esas condiciones, la ac-

ción inteligente y audaz, pueden únicamente hacerla efectiva.

Hay, entonces, en el yrroceso revolucionario dos elementos

;

uno que no depende de la voluntad del proletariado y es la con-

dición material en que el régimen capitalista lo coloca, y (rtro

que depende de su voluntad, de su inteligencia, de su acción,

de su capacidad, y consiste en comprender esas condiciones de

vida y orientarse y obrar para modificarlas y luego suprimir-

las, con lo cual la revolución queda realizada.

No es, por tanto, en virtud de un proceso de ilustración en

el sentido burguí^s, es decir, de la acumulación de conocimien-

tos teóricos, que el ])roletariado ]mdrá realizar su liberación,

sino por el análisis de sus condicdones de vida, por la compren-

sión exacta de su valor en la producción; no es, tampoco, am-

pai*ándose en las instituciones burguesas, modificando o crean-

do disposiciones legales en la órbita del Estado, que podrá rea-

lizar la revolución
;
sino, por el contrario, creando sus organis-

mos, utilizando sus medios de acción específicos, generando

una moral y una voluntad, que al hacer posible la liberación
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d«‘l trabajo de toda expoliación, ha^an efectivas la libertad y
líi armonía entre los hombres.

El conílicto de clases nace en la producción y en la produc-
ción se resuelve—el autaí>onismo se desenvuelve en el medio
eíoiiómico y es dentro de este ambiente que debe terminar—
por la destrucción de la autoridad patronal, por la creación
d(‘ un nuevo a^reftado social, cuyo núcleo primordial es la

a5;Tupación libre de los productores.

La organización de clase es un ])roducto natural de las con-

d; dones de vida del proletariado; el espíritu de esta or^ani-
z{ ción es nítidamente revolucionario y de clase, cuando el pro-

letariado aquilata y c()m])rende su rol histórico; su capacidad
ci eadora y combativa son una consecuencia de la lucha y a la

v< z una poderosa determinante de acción.

En la organización se desarrolla una moral específicamen-

]) ‘oletaria, se exalta la ]jersonalidad del pi oductor, se practi-

ca la solidaridad de clase y se hace efectiva la unidad mate-
riiil V moral de la misma. En su seno el obrero razona v dis-

• éj

ente los problemas que su vida de productor sometido le plan-

te a, aprende a resolverlos sin tutores, se orienta y capacita pa-

rí realizar plenamente el autojíobierno de clase.

De la acción de la or<>anización proletaria, de la lucha de
clase combatida audazmente por las masas sindicales, emer-
ften postulados y principios que son la síntesis mental de este

vasto y formidable movimiento histórico que transformará pa-
rí siempre al mundo.

El proletariado—t|ue no necesitó buscar en la ciencia so-

eiolóoica oficial los motivos creadores de sus instituciones sin-

dicales—tampoco necesitó fundamentar sus derechos y sus an-
helos en el falso derecho abstracto de los códigos, ni en la li-

bertad, puramente verbal, de los filósofos.

De su condición de productor, de la realidad social de su
vida, emergen sus institutos, sus conceptos, sus sentimientos y
SI s rebeldías. Ninguna institución anterior puede servirle, nin-

gún concepto elaborado con ])recedencia a su acción de clase

p lede serle útil, desde que todo concepto y toda doctrina, para
ser útil y eficaz, debe surgir de condiciones determinadas y
precisas, y representar, mental y espiritiialmente, esas mismas
cendiciones que la crean.

f
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- Podemos concretar el desenvolvimiento histórico del pro-

letariado en la forma siguiente: la separación del instrumen-

to nroductivo de la fuerza de trabajo, es la condición primera

para crear el salariado; la división del trabajo y la gran indus-

tria vinculan en la producción núcleos cada vez madores de

obreros v les crean, frente a la voluntad directora capitalista,

condiriones materiales y moiales que hacen posible un con-

tlicto de clases; la ojganizíuión, tal como aparece

mienzos del régimen capitalista, (*s una coalición instintiy

,

que sólo más tarde íuhiuiere su pleno sentido histórico y su to-

tal si«>nificación revolucionaiia ;
la sujiresion del salariado no

S pasible mientras el proletariado no adquiera la suhciente

capacidad para gestionar y orientar auíonomameiite la pro-

ducción. La lucha de clases, que al termmaar para siempre con

los antagonismos sociales cerrará el ciclo de la prehistoria hu-

mana, como decía .Marx, se ha impuesto como norma directriz

al proletariado, no ])or consi<kraciones teóricas, sino por la

vasta experiencia histórica i-ealizada en más de setenta anos.

Una clase social que se penetra de su rol histórico—que

crea en concordancia con sus modalidades sus instituciones ,

que se superioriza en la acción y que realiza la acción sm su-

peditarla a condiciones ajenas y extrañas a su situación en la

vida real, que utiliza medios que ninguiia otra clase podría uti-

lizar, iiosee, inciiestionalilemente, todos los elementos nece.sa-

rios para realizar su revolución e imponer, al resto de la socie-

dad, sus normas, (pie en el caso del ])roletariado son la libre

extoriorizacioii (U* las eiiorí^ías luiiiiaiuis, por haoor emancipé'

do al tral>ajo de toda tutela y por haber col(K*ado al hoiubre en

condiciones materiales y morales que hagan posible el inte-

gral desenvolvimiento de su personalidad.
. , .

Así la clase adquiere una responsabilidad histórica que

ninguna doctrina podrá infundirle; así, ella misma, por la ac-

ción, por sus triunfos y también por sus descalabros, crea su

unidad moral y se libra de toda ingerencia extraña, i en indi-

cando para sí la tarea de labrar con su propio infortunio ac-

tual, la futura grandeza del mundo.
• ^

Esto es ló'que hay de esencial, de específico, de original, en

el movimiento de los trabajadores, esto lo que hace de un mo-

vimiento surgido en la sombra, una gran lumbre aiigural que
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í todos nos penetra j nos exalta; esto es lo que hace que de la
l arbarie aparente nazca una civilización superior.

El movimiento obrero para ser fecundo j creador, debe con-
servar su orijíinalidad y sus características. He ahí por qué la
cr^anización sindical no puede ser neutra

; es una organización
( e clase y debe imprimir a su ol>ra y a su lucha un carácter de
t lase.

La sociedad civil y política se apoya en la producción y el
cambio. La clase dominante hace servil' a sus necesidades e in-
tereses los resortes del poder; legisla para sus conveniencias ylace de éstas la conveniencia universal. Cuando las disposicio-
les legales se relieren al proletariado, toman el carácter de
riaguánima protección, ya que ella considera a la clase traba-
j tdora como elemento inferior e incapaz que necesita ser tu-
1

3

lado.

El Estado, cuyo fundamento histórico y cuya única razón
ce ser esta en lo> antagonismos de la sociedad económica, pre-
1

3

nde colocarse por encima de las clases y amparar por igual
derechos y aspiraciones tan ojniestos y tan irreductibles.

La burguesía, que en la ])rodncción no tolera el menor con-
Éicto, ha creado, sin embargo, el itarlamentarismo, el sufragio
iiniversal, el voto secreto, y otras tantas cosas ampulosamente
i lútiles con que los ciudadanos se entretienen y so hacen la
i usión de orientar el desenvolvimiento de la sociedad.

La democracia política es una necesidad burguesa; el par-
lamentarismo c-s, para una burguesía inteligente, la expresión
política de su conflicto interior, el ambiente de transacción
donde tienden a equilibrarse los distintos grupos económicos
que forman el capitalismo.

Mientras en la economía, en sus dicer-sas manifestaciones,
lí clase dominante es celosamente tiránica y autoritaria, en el
aidñente político tolera y hasta estimula ei choque de ideas yno le asustan los partidos por más avanzados que parezcan sus
programas. Alguna razón fundamental debe motivar esta dis-
piridad tan evidente.

^ la razón está en la subordinación de la política y de la
o ’ganización del Estado a las condiciones en que la producción
y el cambio se realizan, y en la falta absoluta de capacidad

f

_ 23 —
V

creadora de los resortes estatales, que sólo influyen de modo
indirecto en el ])roceso de creación de la riqueza.

En tanto la disciplina se conserve en la fábrica, en tanto el

])roletariado siga dando su concurso a la producción, puede el

Estado sufrir la más profunda transformación, puede cam-

biar radicalmente la forma de gobierno, y la sociedad no habrá
sufrido, sin embargo, el menor entorpecimiento en sus elemen-

tos vitales, ni un solo instante, la «qngustia de las grandes crea-

ciones o de los grandes derrumbes, habrá palpitado en el al-

ma de los hombres.
Es que todo quedará como antes porque el núcleo funda-

mental del agregado social no se ha modiflcado. Persiste la sur

misión económica, persiste la forma de producción, las condi-

ciones básicas del capitalismo están intactas y la esclavitud

real de las masas obreras seguirá siendo un hecho, bajo la re-

pública que siicerte a la autocracia, o bajo el ministerio socia-

lista que reemplaza al ministerio conservador. En síntesis, el

aspecto externo del poder, la forma del poder puede variar,

pero su íntima naturaleza de elementos de coacción y de vio-

lencia de clase persiste.

Todos los problemas que preocupan a la democracia, son
cosas que una vez resueltas no afectan la íntima estructura del'

régimen capitalista, ya se trate de cuestiones relacionadas di-

rectamente con la producción, ya de cuestiones que sólo de mo-
do indirecto se vinculen con la economía.

Nosotros no hacemos de la historia un proceso esquemáti-
co y simple al decir con Marx, que la historia está toda enJa<
lucha de clases, mientras persista la diferenciación de la so-

ciedad en clases. Ton ello significamos únicamente que no es

posible solucionar de modo amplio los prolflemas accesorios,

mientras el problema fundamental queda en pie.

Ni el problema de la educación integral, ni el problema' de
las relaciones sexuales, ni los problemas del arte, etc., pueden
tener una alta y noble solución, mientras la vida social esté so-

metida a la ley del provecho y el trabajo humano siga siendo
una mercancía sujeta a la oferta y la demanda. Cuando todas
las preocupaciones democráticas se insinúan en el movimien-
to obrero, lo perturban y desvían.

Nadie puede impedir que se constituyan partidos con pro-

i
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gramas más o menos avanzados y que luchen por hacer efecti-

vas sus aspiraciones. Todo ello tiene un valor limitado. Pero

aadie puede sostener, sin lamentable desconocimiento de la

i-ealicUid, que un partido, cuyo mecanismo conocemos bien, ya

^iie todos, quienes más, quienes menos, hemos sido hombres

Lie partido, pueda solucionar el conflicto de clases prescindien-

do del problema fundamental : el proceso de capacitación del

proletariado y olvidando un hecho primordial: que el socia-

lismo sólo será una realidad en el mundo en la medida que los

trabajadores puedan y quieran realizarlo.

El evaní»elio, ha dicho Sorel, es una filosofía de mendigos;

el socialismo una filosofía de productores. Y la democracia no

es nada más que un evangelio, con cuyos versículos y senten-

cias se adormiian las energías creadoras de las clases. Nunca
con mayores motivos que hoy, cada clase debe velar por su au-

tonomía.
El mundo capitalista está al l)orde del abismo, que él mis-

mo creó con la guerra que acaba de terminar. El conflicto enor-

me que desoló la vieja civilización euro])ea, ha acelerado la

transformación universal. Nada ])uede profetizarse, porque

todo pende de la energía, de la capacidad, de la voluntad y de

la audacia de los trabajadores del mundo entero y de la volun-

tad y energía del enemigo de clase.

La Liga <le las Naciones de que hablara ^Vilson y con la que

los gobiernos aliados pensaron salvar el momento histórico ac-

tual, temiblemente crítico, es la prueba acabada y palmaria de

que el capitalismo y sus instituciones políticas y jurídicas, son

impotentes ])ara prevenir una nueva guerra.

En manos del proletariado está la salud física y moral del

mundo.
Hoy más que nunca debe concentrar sus energías y sus en-

tusiasmos en el robustecimiento de su organización, que es el

instrumento histórico de la revolución y el núcleo técnico de

la futura y libre asociación de productores

:

AlVaura ü vigile grido marídate;

S'innova il secolo; piena é Vetate.
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INTENTIONAL SECOND EXPOSURE
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0- -amas más o menos avanzados y que luchen por hacer efecti-

vas sus aspiraciones. Todo ello tiene un valor limitado. Pero

nidie puede sostener, sin lamentable desconocimiento de la

1-

( alidad, que un partido, cuyo mecanismo conocemos bien, ya

q le todos, quienes más, quienes menos, hemos sido hombres
d ;

])artido, ])ueda solucionar el conflicto de clases prescindien-

d ) del problema fundamental : el proceso de capacitación del

p 'oletariado y olvidando un hecho primordial
:
que el socia-

lidino sólo será una realidad en el mundo en la medida que los

ti abajadores ])uedan y quieran realizarlo.

El evaiií>elio, ha dicho í^orel, es una filosofía de niendij»os;

e] socialismo una tilosofía de ])roductores. Y la democracia no
eí! nada más que un evan«>elio, con cuyos versículos y senten-

c;as se adoriniían las enerjiías creadoras de las clases. Nunca
con mayores motivos (pie hoy, cada clase debe velar ])or su au-

tonomía.
El mundo capitalista está al borde del abismo, que él mis-

il o creó con la jiuerra que acaba de terminar. El conflicto enor-

n e que desoló la vieja civilización europea, ha acelerado la

transformación universal. Nada ]mede ])rofetizarse, porque
todo pende de la eiierí>ía, de la capacidad, de la voluntad y de
lí audacia de los trabajadores d(*l mundo entero y de la volun-
tad y ener.aía del enemif*o de clase.

La Lií>a de las Nacioiurs de que liablara ^Vilson y con la que
hs íiobiernos alimlos pensaron salvar el momento histórico ac-

tual, temiblemente crítico, (>s la prueba acabada y palmaria de

q le el capitalismo y sus instil liciones políticas y jurídicas, son
ii ipotentes para prevenir una nueva ¡nu<‘rra.

En manos del ])i'oletariado está la salud física y moral del

n lindo.

IToy más que nunca debe concentrar sus enerí>ías y sus en-

tusiasmos en el robustecimiento de su organización, que es el

instrumento histórico de la revolución y el núcleo técnico de

h futura y libre asociación de productores:

AlVüura il vujile f/rido mándate;
S'innova il secolo; piona c Vetate.

-Y
-
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